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Insertamos a continuación una carta que hemos 
recibido de Tarifa , donde se reácreu circunst^sneia 
damente los últimos sucesos de aquel pueblo y de 
cuya exactitud salimos garantes , tanto porque nos 
consta la in)¡)arcíalidad de quien se ha servido diri­
gírnosla , como porque está completamente deaetter- 
do con otras varias que hemos leído , escritas por 
j^érsonas respetables y desapasionadas.

Tempestuosa ha sido en sumo grado la elección^ 
. como no podía menos de suceder, habiendo llegado 

las pasiones á tan alto grado de efervescencia. Con­
vertida la autoridad en instrumento de un partido, 
ó de miras personales por un alcalde desacreditado: 
irritados los ánimos con sus conocidas parcialidades 
y con el recuerdo J: sus anteriores actos, ni era 
el O. Rosendo Morales quien debió presidir las elec­
ciones , ni ¡¡e ha de estrañar que siéndolo escítase 
una justa y fundada desconfianza. Sin embargo, lo 
qué dijimoi^ hace algunos días , en vista de las pri- 
meras cartas que llegaron á nuestras manos , Id re 
petímos ahora después de habeinoa cerciorado de 1" 
mismo que sabíamos: esto es que las elecíottes de 
PÓtnpromisatios se hatt hecho en Tarifa de tal ma­
nera que ni él Sr. gefe político, ni la diputación pro- 
YÍnciál pueden teuer el mas leve fundamento para 
anularlas.

Léase sino la relación que insertamos a! pie de 
este artículo y contpárese con el artículo que publicó 
ayer el donde se intenta probar que
ntedtó courrá.?; mora! y dsica en h-s eb-cciónesde 
Tarifa. Nada se dice en ese artiotio , por su puesto, 
de la parcialidad de! alcalde : no se habla sino de las 

demasías de la multitud y es Cosa rara oir ó nues­
tros colegas hablar de las turbas de electores con el 
solemnísimo desprecio Je escritores aristócratas : de 
ios desórdenes con el tono Je los mas escrupulosos 
Jefetrsores de la logaliJad. Pero examinemos cua­
les fueron las dentasíasy los desórdenes que ocurrie­
ron en Tarifa , según el mismo Aárrtortc/.

"El día qna se hicieron . se presentó en el local y 
fuera de él la tropa quu con este objeto se habia llamado 
á Tarifa , toas dos compañías que por ews/roRt/otí estaban 
aquel día uu el pueblo de tránsito para otra parte."

Que hubiese tropas ene! pueblo, ya fuesen Ra­
madas 6 ya pasasen por allí casualmente , no es mo­
tivo para que se anulen las elecciones. Debió serlo 
únícam-nte para que no abusase de la fuerza uitt- 
guno de los dos bandos. Si fueron esas tropas llama- 
das ó etiviadas, hubo de ser por la autoridad nálitar ó 
civil, y no es de presttmirque las incluya e] .A^cío- 

en el número Je los carlistas del partido del Sr. 
Vides.

"Se constituyó la mesa electoral sin estrépito ni albo­
roto ; mas at poco rato , cuando se eslaba principiando 
btelecciuu, entró un grupo <le doscientos hombres He- 
vando a su frente a! capitán tleuna de las compañías que 

) la c^Míu/ñ/üf/babia traido á T^srifa ; con la pretuncion de 
que este señor presidiese , con!" autoridad , la mesa. Re­
sistióse el alcalde, y solo consintió, en que como testigo, 
su sotase al lado para presenciar la legalidad de su con­
ducta "

El hecho es falso de todo ponto: t!a<He pttdo so­
licitar que presidiese el acto atpte! benemérito oñeial 
Pero snpongantos qtte sea ci rto: aunque el grupo de 
doscientos hombres de que se habla hubiese manifes­
tado ttna pretenciftn tan estraña , supuesto que el al­
calde no aesedió : sttpuesto que se hizo lo que e! pre­
sidente de la mesa dispuso : sttpuesto que no tuvo 
mas intervención aquel digno ntiütarquela de un 
tuero testigo ¿por qné se han Je anular las eleccio-

nea? Pasemos al hecho mas grave, ó por mejor decir 
al único !mpQrtaQt.e que se reBere on el citado perió 
dico.

"Tomo posesión este nuevo gcfé de su asiento, y 
continuó !a elección hasta las cuatro de )a tarde que pi - 
dieron los TK^ndonícs que se cerrase el acto , porque así 
les acomodaba , apesar de haber un inmenso número da 
ciudadanos que aunnoliabian votado."

Si lo que nuestros colegas teñeren , en párrafo 
que acabomes de copiar, fuese cietto, las elecci-mes 
debieran ser anuladas. Pero en las cartas que pueden, 
merecer algún crédito no se hace nteucion de seníe- 
jante demasía. Veamos si es probable.

Tropas habia , según el tnismoAofíown/, próxi­
mas al local donde se veriBcaron las elecciom s. Esas 
tropas estaban á tas órdenes del D. Rosendo Morates 
en calidad de presidente de ta mesa , y en c lidaá de 
alcalde del pueblo. Ct-fe el mismo D.Ro etido de^ 
partido opuesto, al que cometió esas smu stas tro­
pelías, ai par de obligación tenia el mayor Ínteres 
en resistir á exigencias tan desatinadas ¿Cómo es 
que cedió? ¿Cómo es que ó pesar de su deber como 
alcalde y de su interea como gefe de partido , no 
hizo uso de la tropa? ¿Cómo no les dió la or­
den de reprimir a los alborotadores? ¿Cómo no se 
valió de las fuerzas que tan á msno tenia para conse. 
guir que fuesen respetadas las leyes? No lo hizo se­
gún el .A^cíoym/: accedió siendo mas fuerte y tenien­
do razón á lo que sus enemigos exigían eso es ridí­
culo, eso no es cierto, eso es absurdo. ¿Cómo no lo 
conoce el

Pero sin decirlo espresamente , insinúan nues­
tros colegas que el alcalde Morales, que '-1 pre­
sidente de la mean, que el gefe del partido vencido; 
enñn, no podía contar con aquella tropa, cuyo ge^ 
fe favorecía á los contrarios. Esto es lo que dun á
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- otra ocasión cualquiera solo el pensamiento de que 

hiera esc'tado en c! la cólera; pero en este monten tuse sin- 

cbiquillu de )8 an-js. El enérgico Yaivtns habia mudado

. ' 1 . . - - e-.....................
burlaban de él le hubiera hecho volver en si, porque hu-

N- ttó desgraciado ye! estuvo apunto de llorar 
chiquillo de 18 años. El enérgico Valvins habia mudado 
nmcho. El marquesse apercibió de la turbación de Valvins, 
vió la risa de la duquesa y tuvo un motnetuo de satisfac­
ción cotnpleta, porque ¡a lección que acababa de dat á Vat- 
vins habia produeido efecto, y porque la risa de Leonilda 
ora una seña! de aprobación que agrandaba sus ojosa! efecto 
producido. En aquel momento se apoderó d I marques una 
de esas emociones caballerescas, que sienten las almas 
grandes, y se inclinó á la,indulgencia con su enemigo ven­
cido. Vino á su ayuda y le tendió la mano orguÜoso de 
haberlo derribado por tierra. Dijo sonriéndose á Val 
vins.

—¿Qné es eso , cemandante, qné tenéis?
—Señor marques, temo que mi visita os importune.

(*) a^7/?ero-! 72 76 , 76, 79, 81, 82,83
85, 86,39. 90, 92/ 93. 

dijo Valvins mas y mas confuso; pero procurando reco­
brar un poco de dignidad.

—-Mi querido Valvins, dijo el marques con un tono 
estremadamente paternal y aristócrata , me agradan y 
j recibo con placer las visitas que me hace ; pero no me 
lisoojcat) nténos las que debo á la casualidad.

— Puro e-clamó Valvins con una impru lencia muy fe- 
líz , no he venido á Founduebíeau sino por vo-.

—¿Pues entonces á qué viene eso de ios negocios?
—Ah! señor marques, replicó Valvins con el tuno de 

Uüjovencillo que se escusa, un convite vuestro me pa­
recía tan gran átvor, que temblaba haberme engañado y 
Ho me atrevía á estar seguro , por eso; be venido......

—Para descubrir el terreno, dijoel marques riéndose; 
ah! es demasiada timidez y molestia, mi querido cotñan- 
dante , cuando un hombre como yo abre sus puertas á al­
guno , es porque lo estima , es porque lo aprecia y por- 
que lo cuenta entre el nútnerj de sus amigos.

— Ah! señor, dijo Valvins mas turbado todavía por 
esta éscélentc acogida de lo que lo habia estado al prin- 
cipio.

—Nó tengo necesidad de preguntaros, si os quedáis, 
díjo-1 marques.

Valvins saludó, miróá Leont!da;pero esta habia 
vuelto á ponerse seria, porque en su opiuion iban de- 
másiado biet] las cosas para Valvins.

Este tuvo, que sufrir la íjeada imperiosa que lan­
zó sobre él : cottocíó que era preciso rehusar é iba á so- 
meterse, cuando vió que Mr. de Lesly habia dejado el sa- 
Ion, se acercó hácia Leouitda y viéndola con los ojos 
bajos, la dijo con una voz tristona.

— Es que ha salido vuestro padre............... .
Leonílda comprendió muy bien, lo que quería decir, 

cono&íó que estaba pronto á obedecer y á no aceptar el 
convite; pero que no tenia valor para hacerlo.

En aquel momento Valvins le pareció encantador: era 
el amor tímido , el amor sencillo de un Corazón de niño. 
Si se hubiera atrevido, se habíera echado á reir en su ca­
ra, tan contenta estaba. Pero se dominó y le dijo cod 
dureza.

— Caballero , era preciso no haber venido.
—Hallaré un pretesto para retirarme, respondió hu^ 

mildemente Valvins. '
—Un pretesto tan poco diestro como el de vuestra vi­

sita , ¿no es verdad? Os lo dispenso. '
Leonilda estaba furiosa ; pero aquella era una órder^ 

formal dequedarse: el marques volvió habiendo creídoeoíú- 
prender q,te Valvins se sentía tan poco á sus a"rhas en^ 
unacasade! rango de la'suya, q'ueno^estreverla á dar las 
órdenes necesarias para instalar-e.en <Ha; y el marque^,'* 
dándola de pt^ncípe ¡ífabíe, había'mandado dar órden al 
criado que tenia los caballos de Y'alvins para (¡ue volviél 
se á Fontaineh¡&)u, y se tr'agera todo lo que su amo pu­
diese necesitar, en razona que iba á quedarse por mu­
chos días en el castillo. El marques rm dijo una palabra' 
de todo esto ; pero gran señor como era tenia au poco 
de campechano y de propietario y dijo á Valvins.

—¿Queréis que demos un corto paseo por el parque?^ 
En otros tiempos era esta una bt?Ha habitación , era uu 
castillo antes de la re^olucion, cuando he vuelto solo he 
encontrado los jardines y están muy distantes de valer lo^ 
que valían entonces : poco tiempo hace <[ue hice cm truir 
este edíHcio , sé que ofuscaba á Bonaparte y que no ha' 
dependido de él si en los últim-s di ¡s de su reína.h' de' 
sangre no consiguió derribarlo , porque con este objmu 
eQvióuBbatalloumajuladoporunoúcia!: 



gnfcnJer nuestros ctHega?, porque Je otra suerte su 
art!cu!o no tendria sentido, y !a conducta que !e 
atribuyen á. su ctiente seria incomprensibie. Así, 
cuando hab!an nuestros cúiegas de coacción mora! y 
física, aiüden á ia fuerza armada que se baüaba en 
Tarifa, y especialmente a !as dos compañías de Je­
rez, de !as cuales se da á entender que no üega-
ton allí casualmente sino con determinada intención, - jó de cumplirlas. Verihearonse en ñu, después de mii

Ahora bien: ¿es probable que miüt&res valientes 
que iiegaron ei Jia antes á aquel punto , tuviesen ei 
menor ínteres, ni que tomasen parte en las mezquinas 
y ruines desavenencias de un pueblo que está añigíen 
do á la nación con el espectácuio de ias mas misera­
bles intrigas, de ios mas criminales cscesos? ¿Es de 
creer que esos mismos miiitares después de haber 
derramado su sangre en defensa de una causa tan 
grande, como es la causa de 1a libertad y dei trono, 
fuesen ár manchar sus laureles interviniendo üeg;'! 
mente en la lucha ruin de la elección de un alcalde? 
Esa suposición no puede admitirse: necesario es re 
chazarla con indignación, en nombre de !a justicia, 
en nombre de esos mismos miiitares á qtuenes S'- 
injnria tan ligeramente, en nombre dei ejército á que 
pertenecen y cuyos nobles sacriñeios deben ser agra­
decidos y pagados de muy distinta man^-va.

Dividido el pueblo en dos bandos distintos y de 
hiéndese suponer que á favor de! uno ó de! otro s^ 
inclinan todos los vecinos, en nadie pndia sup'mer.o- 
tan completa imparciaiídáJ como en aqueÜus sni 
dados que ítabíau ilegado al pueblo el dia ante". 
Asi es que se dirigieron á su gefe para que fuese 
testígo..de la parcialidad del alcalde nl-ruuos de ios 
electores- No le designaron para que dirigiese el acto, 
que eso hubiera sido ilegal; tan solo qnisi 'ion que i-- 
presenciase , y la presencie de un testigo masen u 
acto público, no es ciertamente una cansa denuli 
dad. Oigase terminantemente cual fué et acto d<- 

pruébese que intervinieron ias compañías 
de Jerez en ias operaciones eiectorales: acreditase si- 
quieraqueelatcatdeque presidia el acto, quiso ha- 
ceruso deaqueiia fuerza para conservare! orden 
ynofuéobo(i^c¡do;yeneste caso convendremos eu 
que deben declararse nniaslas elecciones de Tarifa

Nuda queremos decir de los sucesos que reñere 
el posteriores á la terminación dei escruti
nio, porque atm supuesto que sean ciertos y que se 
consideren criminaics y punibles en sumo grado n" 
deben inilnir de manera alguna para que se anulen ias 
eieeciunes. Enjcnantoála veracidad nos volvemos 
á referir á ia carta adjunta.

Valvins escuchaba ctnno si sonara. En este momento 
le vino á la memoria !a escena de JesórJeu que ie había 
apreximado á la duquesa, y cstabano menos admirado dei 
giro que i:abia tomado esta csceuiíy de ver a! marques ha- 
!)Í!tr de eiia como de una ensaque debía compíetamentv ig­
norar, que el marques no !e hubiese conocido f-ra cosa que 
seespücoba fácümentc; apenas habia tenido tiempo de 
ver!e si es que !a lia visto. Pero que ia duquesa no hubiese 
dicho nunca ásu padre que ei oncialque ia había liberta­
do de ias injurias y persecuciones de ios soidados fuese ei 
mismo comandante Vaivins, es ¡o que no coniprendia. Por 
un movimiento maquinai se volvió hacia Ja duquesa, pero 
estahabía (¡nejado inmóvil en su sitio. A¡<énas levantan- 
do ios ojos Valvins senda que andaba sobre espinas y res- 
nonJió e! marques:

__S¡: oído habiar de esto, unosu cantos soldados 
desenfrefiaJos.......

_ No , señor, una horda de sicarios enviados por e! 
usurpador.

La duquesa dejó escapar una señal de impaciencia 
y ma! humor: sufría al ver á su padre prcscutarse á Vai­
vins bajo un aspecto tan ridícuío.

__Ah! dijo Vaivins midiendo cada una de sus palabras 
antes de soitarias; pero c! mismo emperador fué quien 
envió.......

Ah! dijo ei marques este hombre tenia una facultad 
inmensa y era la de conocer á todo ei mundo y uo.oiviJar 
ninguna injuria; yo s<<y Je esto "na prueba evidente-

Sin duda, dijo Vaivins , que aceptaba cu benevoien' 
cia esta resolución con ei objeto de (¡ue ie padi(u-a aclarar 
el camino (¡ue debi.'t seguir utas adeiante, y ¿como terminó 
este ataque , y esta devastación?

Yo estaba auseute, dijo el marqués; pero desde el

Concluiremos esponiendo al señor gefe político y 
áia Diputación provincia! ¡anece-idadde poner termi­
no á los repítidos escándalos, á ios desórdenes de ese 
pueblo. Comenzáronse á veriñear ias elecciones y el 
alcaide impidió que se terminasen al ver que estaba 
en peiigro su candid.it ura. Diéronse ordenes termi 
nantes para que se hicieran de nuevo, y ei aicaide de- 

preseute que no es 
si Jo es , e! bando 
voz no es eí de ios 
ni et de ios progre-

diiacioues; quedó triunfante el partido mas numerO' 
so y ahora se trata de anularlas. ¿No.conciuiran nun­
ca ias desgracias de ese pueblo? Será necesario que 
elija pata que io gobierne al hombre mas impopular 
en toda Tarifa y á sus partitiarios, so pena de quedar 
entregado á ios maies de tina iuchaque se repita de 
mes en mes, ai paso que va creciendo !a caior de ias 
jsasiones y !a furia de ios partidos?

Mucho esperamos del señor gefe poütico y de ios 
diputados de provincia. Tengatt 
esta cuestión de partidos, y 
¡m cuya defensa levantamos la 
cariinos, ni el de ios moderados, 
-:¡stas, sino el de ias gentes honradas, el Je los horn- 
bres de bien. .Y ese bando pertenecen sin duda algu­
na el Sr. Rie;-^ch y ios diputados de provincia, conm 
pertenecemos nosotros los escritores del GLOBO.

TARIFA 13 DE EXERO.
Desde el dia 5 se ñjó uc edicto por el Sr. alcalde se­

ñalando ci dia 1." para celebrarse ias elecciones , y man 
dando que todos ios electores llevasen una papeleta del 
'funisario de su barrio en que se acreditara la edad y 
v.'ciud.id de squ'-lios. .Aunque todas las órdenes de la 
auturi'fad se publicau en esta por bando y á golpe de 
tamÍA?r, no se hizo asi con io que dejo referido ; mas no 
obstante esto, todos ios electores Je Vides se ^^prHsu^'a- 
^-uuí^sacars^^s['ape!etas,ysib¡en ios de Rosendo ¡as 
obtuvieron con la tnttyorexactitu-l, no sucedió así con 
aquelios pues basta ¡legó ei caso de ocultarse uno de lo- 
comi.sarins para no dárselas. Por esta razón quedaron 
cerca Je i 00 elecíore.s .sin papeletas , y muchos ias obtu­
vieron suponi.-ndo ser del partido de RosedJo. También 
había pubiicadoesteJeantecuauo un bando eu que se 
ofrecía pan á ios trabajadores necesitados , mas ninguuo 
de eüos , á pe.sar de sus miserias acudió á tomarlo.

Ei día 9 entró un número considerable deelectorc.s 
eu ei pueblo, y previendo el alcaide que su derrota era 
segura , cuando se presentó c! día !0 á la hora seña a- 
Ja para ¡a elección , en las puertas de la igle-ia, dijo 
que no podía hacerse esta hasta et Domingo siguicnt'-, 
mas se vió obiigadoá renunciará su intento. En ei ca­
mino desde su casa á la iglesia habia quitado y roto al­
gunas papeletas en que se isaiiaban inscritos ios nombres 
deios']uei)a!'ían de componer la me-^a; pero deeidi- 
do á Ji.spntar <-i triunfo á sus contrarios por cuantos 
nidios estuviesen á su alcance , habia mandado contra la 
oostumbre establecida en esta, que la elección de la me­
sa se hiciese por cédulas, que los electores entrasen Je 
dos en dos en la tg]esia, sin capas , por una Je sus puer­
tas y satiesen por la otra, lijando solo dos horas para 
dicha elecoion, con cuyo breve térnúno y demas creía 
arrebatar su victoria a! partido de Vides.

momento que voivi al palacio he reprimido á estos mise- 
rabies con mi soia presencia.

Leoniida estaba üena de impaciencia; detestaba á Val- 
vins, ie parecia insoportable, aicanzaba ventajas que i 
¡ncotuoJabau, ypaiacortarla conví-rsacion se levantó 
con proutitut!, y aprovecbáníiosc Je ja üegada de un cria­
do que anunciaba ia visita de Balby , ie Jijo á su padre.

— Si quiere V. recibiremos á Baiby, haré un momento 
uestras vecesai lado de M. Vaivins.

—Con mucho gusto , Jijo e! ¡narqués. -
Saüó , e! criado mirah.a ñjamente á Vaivins. Leoniida 

le vió plautatJo en Ja puerta y con ia boca abierta.
¿Que hacéis ahí? ie Jijo ella.
—Nada , señora , es que.......me parccia........

Una seña! de ia duquesa ie cortó ia palabra y ie mandó 
salir. La duquesa estaba irritada hasta e! ú!timo estremo 
y dijo á Vaivins coa amargura.

¿Estáis contento? no es así, cabaiiero.
_ Pero señora, dijo Vaivins, no he tenido la culpa.

—¿Ypor qué habéis venido?
— Todo esto podía haber sucedido en París como ha 

sucedidoaqu!.
La duquesa alzó ios hombros con cólera.
Vaivins continuó;
_ Yo creía que habíais dicho al señor marques........
La duquesa estaba fuera Je si, y es Jo que quizas ia 

hizo responder con tanta dureza; creíais (jne habia dicho 
á mi padre que un hombre que visi:;tba mi casay a quien ; 
éi !nism() habia convidado, ie había iiamado h/zZ-Jcí/. j 

Era muy cierto y Valvins se acordó '-ntónces que itabia 
dado a¡ marqttes este título en su alocución á ios soldados, j

__Pero en ñn, dijo Valvins lleno de desesperación, clamando, 
¿qué queréis que haga? f

" También hizo dicho Rosendo que el juez interino Jg 
primera instancia enviara una órd^n que Uegó á !a una 
y media de la noche dei 9 , para (¡ue se faslaJase á Vi- 
des de te ighssia al presidio ; pero no se veriíicó por no 
pertnitirlo el estado de su sa!(n!.

Llegada ia imra do las nu-:ve de ¡a mañana dei !o, sg 
principió la e!(;ccion de ia masa, y aunque sin duda Íia. 
bia obtenido mayoría ei partido de Y ides, quedaron mas 
de )ó0 electores Je este partido por votar,,10 stUo por 
no hatiorseivs dado papeletas por ios comisario^ , s¡no 
porque ai dar las I! se cerró ia votación. Para hacer el 
escrutinio mandó ei aicaide que t.-dos ios electores des­
jasen ia iglesia , üegaudo el escándalo hasta á itacer sa. 
lir un eclesiástico que hacia ¡as veces Je cura ¡tárroco y 
debia, según ¡aley, presenciar cuanto aiií pasara, y á 
otro q(te acompañaba á aquel, quedándose solos ei aicaHa 
y secretario Jei ayuntamiento, hechura de este, irritados 
con semejante conducta todos ios electores Je Vides 
previendo loque debía suceder, se dirigieron ai cenan- 
dante de !a fuerza aamaJa que por orden dei eomandan. 
te general dei Campo habia venido á esta á sostener el 
ó,-(ten, y te pidieron que se prestase á presenciar eu cia­
se de testigo io que habia ocurrido y io que pudies" su-, 
ceder en adelante ; mas ya et alcaide y ei secretario ha< 
bían hecho el escrutinio, Jandoporresuitudo 103 votos 
en favor de aquel y 101 á favor de ios eiectoree con­
trarios.

Liegado el capitana iaigiesiasia armas y acom­
pañado Je una muititud de electores, reciamarnn estos 
contra todo io hecho, haciendo ver la iiegaüJad con 
que se habia procedido en ei escrutinio, pues ie presen- 
t.iron mas Je cien papeletas que sacaron de debajo de la 
meya y de unaescribania. La fuerza de ¡as razones y 
contestaciones que mediaron con el aicaide, obligaron á 
e.ste á permiti,' queei capitán comandante presenciara 
!a elección de compromisarios, aunque constituida ia 
[nesa según ei resultado Jei escrutinio hecho por aquel, 
pues no permitió se (declarase ñuto dicho acto, y ha- 
-biénJose hecho ei tiombramiento de aquellos con to- 
Ja iegaüJaJ , y aunque quedaban por votar mas Je 
too electores (íe ios de Vides, renunciaron estos su 
derecho, y Se convino por ios circunstantes ypor ei al. 
ca!(!e en que se cerrase la votación alas 4 de la tarde, 
y heciio-e! escrutinio resultó tener ei partido Je Rosen, 
(¡o 8.) votos y ei deY'ides293; en laigiesia de S. Fran­
cisco tatnbien obtuvo esté una mayoría Je i 35 votos aun­
que soto votó iagente del campo y no ios (iei pueblo por 
temor (ie ias consecuencias. Puede asegurarse que si to­
dos hubiesen votado habria habido á favor de Vides cu 
¡as dos parroquias una mayoría de 500 votos.

Concluido ci acto se repicaron ias ca,upa ñas y los ven­
cedores saiieron victoreando á ta Constitución , aunque 
sitt dar ,nueras ni ofenderá nadie ; mas no obstante es­
to y la presencia de ¡a fuerza armada, a! ilegar aqusüos 
á ias puertas de ias casas capitulares , donde Rosendo te- 
nia un piquete Je milicianos mandados por dos presida­
rios cumplidos, uno de dichos miíicianos apuntó coa el fusil 
que por Jos veces !e dió rasíriüazo yau!, dicen que Ro­
sendo apuntó tambied cort otro fusil, y otro de olios 
hirió con un sabJc á uno de ios eiectores, io cuai obser­
vado por la guardia de Vides se puso esta sobre las ar­
mas , ási como ei de ia tropa que habia en el pueblo y se 
trauquiiizó todo.

Asi permaneció toda su guarnición hasta las 8i de la 
npchequeseretiró.Ei dia ti una reunión de parti(ja- 
rios de Rosendo que se hallaba en unos Je ios ..cafés de 
esta iiizo temer ciertas Jesgracia.s pero ei comandante ds 
las armas redobló ias guardias y tomó otras precaucio­
nes, y no ocurrió novedad e„ todo ei dia.

Ei dia !2 se trató Jeetnborrachar la tropa, pero no 
io consiguieron, mas Rosendo ha preso á varios electo­
res de Vides y dicen que quiere formaries causa por ca- 
bezas de taotin. También andan buscando á ios compromi-

saJir us ha conocido , puede bailar á mi padre, á nti her-

do secretos C(jn vos, ah! esto es horribe! ah! os aborrez­
co

su

_ ;Y !o sé yo, cabaiiero? pero este criado que acaba de 

mano, que sé yo. ¿Y entonces como apareceréyo? tenien- 

,cabai]ero, os aborrezco!
_ Meutarebarc, dijoVaivivscus siempre prepouia 
retirada como eimediomejor para salir de! apuro.
¿Y que habernos con eso? porque si vos no seis e! que 

hacéis caiiar á ese hombre, es preciso que sea yo. quien 
io haga.

_ Pero yo como puedo obiigarie á caiiar, ¿me obe-* 
decerá?

_ Ah! á la verdad, dijo Leoniida con un aire de desden 
que uo os creía tan torpe. Buscar á ese hombre, hacedte 
itabi.ar,obiigarie a que os diga que se ha reconocido, y en 
seguida negad que. sois vos, persuadidie de que se euga- 
ua. Nada mas fácil sí queréis prestaros á hacerlo.

_ Ah! lo haré, lo haré, dijo Valvins.
En este instante se apercibió la duquesa de que ha-- 

bia dado .órdenes y consejos á este hombre con quien na­
da de común debía tener. Hubiese querido desdecirse de 
todo lo que acababa de decir, y se comprometió cien mii 
veces queriendo reparar su íaita.

—No es por mi, cabaiiero, por quien vais á hacer 
eso', creedlo, es por vos.

—Y^ os resignareis á que yo le haya dejado comprome­
terse con vos. A ¡a verdad, si esperáis asi haceros perdo- 
dooar, vuestros medios uo son los mas á propósitos.

Valvins fijó en ella una mirada penetrante eomo para 
asegurarse si habia oido bien ; pero la impaciencia de 
Leoniida acababa de iiegar a su colmo, y saüó es-

—Ah! dejadme, dejadme! me sois odioso. 
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garios nontbrados para prenderlos'con objeto de aterrar, 
proflrtcndo^e mas sanguinarias amenaza.^ para cuan­
do se vaya !a tropa.

I!ov Hhamtidoel provincial de Jerez con senti­
miento de ¡oda la población que ha ido á acom['añar!o á 
distancia de un tiro de tola de luciudad. Ei capitán que 
juanda tas dos cotnp.-mias de esa podrá instruir íi las au- 
toridades de cuanto ha ocurrido. Afurtunadaniente to­
davía que<!a algun.'i tropa del provincial de Seviila, pero 
si nos deja)) solos ó tendremos que abandonar el pueblo 
ó vende)' caras nuestras vidas

En estos últimos días hemos hablado de ciertos 
establecidos arbitrariammue por varios 

ayuntamientos de la provincia en sus respectivos pue­
blos. Nos quejamos d"l derecho Je muellage que se 
trata de cobrar en el Puerto sobre los efectos que se 
*imbarcan por la llamada de Aguado. Nos
lnmentan¡)os igualmente de los tres duros impuestos 
sobre las botas de vino que se introducen- en Jerez 
de los pueblos inntediatos.

Ahora tenemos la satisfacción de anunciar que 
la Diputación de provincia ha acordado pasar una 
circular á todos los aynntamiéntos á An de qtte se ' 
abstengan de imponer sin su aprobación, semeja¡)tes 
derechos ni arbitrios de ninguna especie y que ce­
sen de cobrar tos que hubiesen establecido sin me­
diar un requisito tan indispensable, en cuyo caso es­
tán ciertamente los que di-jainos mencionados.

En esta medida tan digna de elogios ha tenido, 
según sabemos, m))y notable parte et Sr. gefe poli- 
tico: también nos üsohgeamos nosotros de que no 
han sido inútiles nuestros clamores. Eu cuanto á 
la Diputación es indudable que no debe separarse de 
este camino, si ha de haber algún orden y alguna 

' concierto en la adtninistrarion de la p¡'ovincia. En la 
'^o!)Aanza de que sea igualmente escuchada nuestra 
^l^oz en lo sucesivo , no dejaremos de dar publicidad 
á cuantos abusos y desórdenes lleguen á nuestra no- 
licia.
' La mencionada circular de la diputación debe pu­

blicarse en el Boletin oficial.
Ademas el Sr. gefe político ha acordado , por ser 

este asunto de especial urgencia, oficiar inmediata­
mente al ayuntamiento de! Puerto para que suspenda 
la cobranza del derecho iutpuesto sobre los efectos 
qué se embarcan y desembarcan por el parage llama­
do la Callejuela. Debemos alabar el celo y la eAea- 
cia que ha mostrado en esta ocasión el Sr. Riesch.

Nos aseguran que la candidatura de !a reunión 

. . Podiapor consiguiente perdonarle.
Valvins babia quedado bajo la impresión de esta idea: 

que ella podri:t perdonarle y sin embargo, no se atrevió 
S convertir aun su resignación en espenanza. Hizo bien 
porque la duque-a estaba en estremo irritada, no de lo 
que él habia hecho ,sino de lo que ella le habia dicho, y 
es regla genera!, querer culpará los demas mas de sus 
propias fattas (¡uede lasque uno ha cometido. Se ñgu- 
raba que Valvins habia cogido por los cabellos la pala- 
bra perdón, que acababa de pronunciar, y que podría ha­
cer uso contra ella; le pareció haber hecho una confe­
sión vergonzosa de su debilidad y por la primera vez mi­
dió el camino que habia andado este hombre. Y si nues­
tros lectores quieren recordar el horror que su solo as- 
petto habla inspirado en otro tiempo á la que habia sido 
su victima, no podrán ntenosde creer como Leoniida de­
bía asu'^tarse de haberlo admitido en su imimidad.

;Por qué estraña reunión de circunstancias habia su­
cedido esto? Leoniida lo atributa primero á la falta de su 
hermano y de su padre; después cuando se examinaba con 
frialdad encontraba que también habia tenido parte en su 
voluntad; pero trató de persuadirse que lo habi.-t hecho 
con el objetodevengarse, y para devolverá Valvins algu­
nos de los doloresque éllehabia hechosufriryparadarse 
á S! propia unarazon de la debilidad que habia manifestado, 
se resolvió llevar á cabo la venganza. Esta resolución la 
dió mas fuerza y celeridad, ycuando volvió á bajar al sa­
lón á labora que estaban reunidas las 8 ó !0 personasá 
quienesbahiaconvidado et marques.se presentó elegante- 
mente vestida y adornada co" toda su gracia y belleza. 
Generalmente no havia alarde de su mérito ni hacia nin­
gún esfuerzo por agregar á ellas c! atractivo que natural- 
mente tenia. Este dia fué cruelmente coqueta: palabras, 
gestos, ademanes, su andar,^su atención, su silencio, todo

) VaJillo está formada. Fígoran en ella los nombres de 
¡ ios Sres. ¡\íe)idt2aba], Vadiüo, Cuetos, López (Don 
Jntian) Dasa de (jnzman, Sánchez Silva, Lacoste, 
Gisbert y Teran. Es inútil decir que no salimos ga­
rantes de la certeza de esta noticia. Cuando este" 
mns seguros de su exactitud diremos nuestro humilde 
parecer.

Tristeza hubiera producido en nosotros el pár­
rafo p)'imero del artículo de redacción de!
<le ayer, si hubiera podido convencernos, porque 
eu ese caso m!)V triste era por cierto el porvenir de 
n))estro pais. Todo ó!, según nuestro colega, está 
envuelto en esta idea : ó el partido moderado ha de 
abandonar sus creencias, ó de pronunciamiento en 
pronunciamiento hemos de ve))ír á parar.............. ¿á
donde? Eso no lo dicen los redactores del

Ignoramos si en esta ocasión hemos también com­
prendido mal su pensamiento : dijero)t en otro nu­
mero que si los moderados triunfaran en las eleccio- 
i)es^rí?y?'vr'ü?'íír?r o¿ro joroMMHCíctnu'cuío Mas 
y ahaden ayer para demostrarnos que las deducciones 
que hicimos eran "purísimos absurdos de una imagi- 
,,nación febricitante" lo siguiente. "¿Admite duda es- 
„ta hipótesis? (la del nttevo pronunciamiento.) No 
„scria cierto cuando hubieran (los moderados) va- 
„ríado.de convicciones, cuando convencidos del es- 
ptado de las verdaderas opiniones del p^is............. se
,,desprendiesen deesas

irrealizables hoy en nuestra patria. Entonces 
„rto c/rí:í??'opr'07nzncíítmí<;/r¿o;mien-
,,tras opinen del mismo modo que hasta aqstí, claro 
,,es que lo dicho por nosotros es MUíZ (fewo^t
,,írnffít y por la esperiencia."

¿Esesto claro? ¿no quiere decir que si los mode­
rados tri'tnfasen serian lanzados de! poder por otro 
pronunciamiento, y que esta es una wt-rfaíf demos­
trada?: vamos á hacer una pregunta al por­
que se trata de una dificultad , que no podemos des­
vanecer nosotros. Si los adversarios de los modera­
dos sostienen, y tratan de realizar las 
qyíMÍongi : ¿á q))6 necesitan los progresistas
pronunciamientos para derribarlos? ¿cómo podrá sos­
tenerse un partido que profesa doctrinas 
á/M^í.y/?M?íMFy¿rMy)/:í¿r{('í?:¿hay masque dejarlo? 
él caerá por su propia virtud , y execrado, aborreci­
do por querer torcerlo y truncarlo todo , él caerá pa?. 
ra no levantarse nuneal

Aunque tantas pruebas hemos tenido de la du­
reza y arbitrariedad con que la Regencia va privan­
do poco á poco de sus fueros á las provincias vaseoO" 
gadas, sin embargo el contenido de la Real orden 

almuerzo, y que le remitiese esta carta delante de las ner- 
sonas con ¡[umn el so encontraba. "

E.sta astucia no era culpable. Quería hacer creer oue 
una notima miportaute io Ha,naba á P.ar'i. y de este .nodo 
nuevo dejaba con poht,cae! palacio dcl marques y satisfa- 
cta stn duda los deseos de la duquesa

Hechoesto,seencerró ec el cuarto que le habían 
dado,s)tuado^n!ae8trem,dad de la derecha doí palacio,

No debg olvidarse que por muy.grave y serio oue 
íuese el carácter de Valvin.s, no tenia mas qá^. 24 
edad en que el corazo.r sufre las pasiones de la vida cn^ 
mas¡mp.r,.sasex)g.nci.s.Para lamay.r part.de l.shol 
b)e:.G^estaef.ades!adela ine8¡.eriencia, delafé de 
los sueños fáciles, y cuando ceden á la voluntad de! anmr 
que nos domina, es a megas y sin proveer los dolor, s que 
han de sufrir los sacr,Amos inútiles que intentan v 
cur.io-la tontera del papel que representa. Pero V-Jvins 
no ^.deeyos hombres , tenia el don funesto de juz^^r 
conf))aldadlo que sentía con dehrio; nadie pudie,.,a-n-e 
mar mejor que él la torpeza de su c'onductf con ..e^écl 
to a Leoniida, pero no estaba en sus facultades hacer lo 

de todo que tema una ventaja .nmensa sobre esta muger 
que le había pertenecido, y que el día en quequúi^:i 
p.d,a hacerla-temblar. ¿Que podia hacer ella cnt, a Vai- 
vms? ¿Acusarle? pero esto equivalía á condenarse á una 

qu]sohun-a!mcnos, yseleocurr'ounmedíodehacerlo eontr-, t^y'Oai a su hermano eu.in fnhará la ..oHdr-a T-I.bl.nda vn-.h.. g... iX : Contra suya?^i^¡o desdecna),do había tenido miedo Val- 
,.y, . .- , ... ..... . .......... Ytnsdeunhombre sea quien fuere?
dó quela 'üevase á F.ntaineblau al dia siguiente por la larga nocheque pióen'la '^arante esta

en el balcón del cuarto de la duques!. coSJX'

llevaba el sello de este abandono amable y cariñoso que 
efíomta á aquellos á quienes se dirige, y cuyo espectáculo 
debia atormentar ala única persona que fué escluida, 
tuvo la duquesa un suceso tal que inspiró al viejo notario 
un:' palabra que nos parece que pinta de un modo admi. 
rabie el poder de este coquetisux): á mi edad no hay ya 
amor, decía el, pero se espeímenta hacia una ntuger 
cono esta un sentimiento que tampoco es amistad; "es 
unaínugerqueos llega ai corazmf'asise traducía en 
el abna de! notario lo que debía obrar en la de Valvins.

Para él, lo que esperin)entaba era dolor y deses- 
peracion ; porque mejor que nadie adivinó el coquetistno 
de la duquesa, y se itnaginó el infeliz que una muo-er de­
be estar mny sobre si y no tener nada que la turbe para 
poder atender y contestar á todos ios movimientos de 
una conversación tan ínsigniAcantey genera!.

Leoniida no tuvo un ¡nomento de distracción qnepu. 
diese atribuí'- Valvins a! etnharazo ó la cólera que le cau­
saba su presencia ; ya no producía en ¡a duquesa horror 
ni turbación; jamas se habia sentido tan abatido y humi- 
liado.

Valvins habia llegado hasta el punto de no tener ya 
fuerzas para desear mal á Leoniida; todos los resortes de 
esta almaa)-d¡ente se itabian enervado en perpetuo sufrí- 
miento, si algunas veces se le ocnrri.i vengarse, era solo en 
ciertos mo)nentüs de violencia que la dejaban bien pronto 
mas débil y entregado aun masa la mano que lo tenia 
sujeto. Si)i embargo, no pudiendo ni queriendo lüch;u-. 
( ' ' ' ' " " ......
sin faltar:! la po!ít¡f-a. Habiendo vu<-!tu ásn casa se escri­
bió á sí propio una carta, la entregó á su criado y le tnan- 
d' .... "..............- - -
mañaua temprano, que volviese al medíodia á la hora del

Una de dos, ó lo que los redactores del
dicen no es una verdad tan &n!OA'r?-ítdct , ni tan &- 

como piensan, ó los progresistas acuden á 
los pronunciamientos porque estos son sus medios pre- 
dilectos , porque ellos son consecuencias da
sus doctrinas ; por gusto , por añeion en An.

He aquí la diñcultad donde nos embrollamos, siu 
que nos sea posible salir de ella , á m.mos que nues" 
tro colega nonos tienda una mano generosa , y nos 
esplique y nos señale con el dedo el camino por don^ 
de podremos salir de este laberinto.

Con motivo de lo ocurrido en casa del desgra- 
ciado D. SeraAn Sola el mismo dia que dió ñn á 
su existencia, nos vemos en la necesidad de diiigir- 
nos a los señores jueces de primera instancia, para 
suplicarles que procuren cortar un abuso , de que no 
podemos menos de lamenta)'nos.

Hablamos de ese afan, de ese empeño con qua 
algunos escríbanos se esfuerzan por prevenir y poc 

los ab intestatos. Parecerá estraña la pa* 
labra multiplicar; pero se tendrá por muy natural 
cuando se sepa que á veces se embargan los btenes 
de un administrador de Ancas agenas, que ha muer-* 
to sin hacer testamento, y se obliga al verdadero 
duetYo a gastar tres ó cuatro mi! reales para probar 
ante los tribunales su derecho de dominio.

El mismo dia de la muerte de Sola, se presentó 
uno de los Sres. jueces en su casa , asi nos lo han 
asegurado , con un escribano para prevenir el ab-ia- 
testato, á pesar de que ni la familia de! difunto sabia 
su desastroso An , ni el estado de salud de su herma" 
na, postrada en cama con una grave y peligrosa en­
fermedad permitían desírselo. El Sr. juez apenas se 
presentó trató de retirarse convencido de la necesidad 
de suspender por el momento toda diligencia; pero 
esto no se consiguió, tal nos han asegurado.sin 
resistencia del escribano. Mucho celebraríamos estar 
mal informados y que se rectiAcaran los hechos, por­
que hemos oido á muchas personas censurar un paso, 
que, por mas legal que sea, no nos parece fuera del 
alcance de la censura, si ha estado acompañado de 
las circuQctancias que acabamos de insinuar.

marques.se
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de a del presente mes espedida por el ministro de 
Gracia y Justicia y cumttnicada á todos los demas 
ntinisterios no ha podido menos de sorprendernos y 
de admirarnos.

Según íuero las ejecutorias dadas por los tri­
bunales antes de cumplirse, deben obtener el paso de 
la diputación lora! y ningún juez debe cttmplitnen- 
tarlassineserequisito.D. Antonio Maria Barcena, 
juez de primera instancia de Bilbao, mandó cumplí 
mentar ttna dAda por la audiencia de Burgos, s¡n qtte 
constase el pase, razón porque ac qttejó la diputa­
ción al gobtertto y pidió que fttese el juez separado 
do su destino.

La Regencia en vez de conceder ó negar esta sú­
plica , ha privado á la provincia de Vizcaya y á sn 
diputación foraldeese derecho, y no contenta con 
imponerle este ilegal y arbitrario castigo,ha esíendido 
la privación a las de Alava y Guipúzcoa,que nada ha­
bían reclamado del Gobternoll ¡Es asi como se cum­

ple el convenio de Vergaral Con el pretesto de la 
unidad constitucional se pr:va á las provincias de sus 
ftteros, faltando al mas sagrado de todos los empe 
ñós. La unidad constitucional no pasa ntas allá de la 
sumisión al Gobierno constitucional que nos rige , y 
dar mas estension á la ley de 25 de Diciembre , es 
convertir su artículo segundo en una anulación com­
pleta del primero.

OBSRRVACtoNRS METHOROLÓCÍCASOE ATSR.

Horas.
Termóm. 
Reautn al 
aire libre

Barótn.
medida Viento. Atm. 

inglesa.

30,1*.
30,21.
30,21.

SE.
S.

' Calma.

Nubes. .
Celages. 
Tomada.

APKCCIOMES ASTROMÓMICAS DR HO?.

aol sale...... á las 6 y 59 ndnutos de la mañana,
pone.......... á las 5 y I ndnu'os de la tarde.

MAREAS OR MAÑANA.
á las 6 y 41 min. de la madrugada.Pritnera baja !

Primera alta á las 12 y 54 ndn. de Ja mañana. 
Segunda baja á las 7 y 6 tnin. de la noche.

e?! ce??ten^erío tíe ctÍM- 
eu cí ¿tít r/e oyer.

Hombres
Mogeres
Niños ...
Niñas....

3
0
i 
I

5

a ?aí:atí A AAA

BUTRR CAtUíX Y KT.yUnKM.
Cádtz. 7^we?ío.

10

10^

de la mañana, 
de la tarde.

de la mañana, 
de la tarde.

Precios: 3

MARTES 19'

] 8^ de la mañana.
] 12 de Ídem.

MIERCOLES 20.

{ 9^ de la mañana.
! 12 de ident-

2^ de la tarde.
rs. en popa y 2 en proa.

CMtre €&n5áxí y eí

EL BETIS.

9
12

1-4

Hemos podido conseguir que nos proporcionen 
la brillante cnnq)osicion del Sr. Bartorelo, discípu­
lo de la clase de oftalmológia, que dedicó á la me­
moria de Sola, y que leyó junto á la tumba de este 
desgraciado. Éscusadonus parece hacer los elegios 
que se merece esa composición; basta recomendar 
su lectura y n continuación insertarla.

Ese cadáver míistio y macilento 
que en breve será polvo , será nada, 
fuente era ayer de vida y sentimiento 
á la salud del ho'uhre consagrada. 
En sus fértiles aguas el doliente 
apagab.a su sed abrasadora,

' ydóqui'-ra tocaba su corriente 
apacible la bailó y consoladora.

Ese que ves c<',i la postrer sotmisa, 
como burlando el ntundanal ruido 
para gozar de la eele-tc brisa, 
mi tierno amigo y director ha sido. 
Incansable en el bten. su vida entera 
pasóentregad<s á la divina ciencia, 
vida preciosa que cobrar quisiera 
trocando por la suya mi existencia.

De fatídicas sombras rodeada 
víóse su alma hacía el Una! momento, 
y henchbla de pesar , aprisionada , 
del cuerpo huyó cual huracán vitdento.

áe

de

BUQUES ENTRADOS
EN ESTE PUERTO EL DlADE AYER.

Fragata americatta, Henry Recelan, cap. M. Loke, 
Gibraltar, en dos días, con duelas.
Bergantín iberia, cap. G. Hall, de id. id. lastre. 
Bergantin-goleta, Adventure, cap. Francis Gaudin, 
id id. id;
Ycinco goletas inglesas de id. id. id.

MARTES ! 9.
de la mañana. 1 7^ de la mañana,
de ídem. ] 10} de ídem.

KIERCOLES 20.

de la mañana. ] 8 de la mañana,
de Ídem. ] 10^ de ídem.

Precios: 5 rs. en popa y 2 en proa.
Estas salidas no podrán ser alteradas ni suprimidas 

sino por algún incidente imprevisto que Ja empresa no 
pueda evitar.

Los billetes se despachan en Cádiz en la oficina de di­
cha empresa, situada frente á la escala de la capitanía de 
puerto, y en el Puerto de Sta. Maria junto al ventorrillo 
de Vista Alegre, frente al muelle.

Deja al amigo que en tu frente helada 
lágrimas puras de dolores vierta, 
deja que fije su postrer mirada 
allá en el fundo de la tumba yerta ; 
que tras esa mansión aterradora 
tan soto consagrarte un pensamiento 
de gratitud podré , cual hago ahora, 
yadiuiracion eterna á tu talento.

CADIZ 18 DE EMERO.

CAMBIOS.
Madrid.... á 90 días fecluL. 

á 60 d...............
á corto..............

Barcelona, en pf. á 8 d. v. 
Valencia...
Bilbao.... 
Coruña... 
Sevilla.. . 
Santander 
Granada 
Alicante.. 
Málaga...

á corto... 
á corto... 
á corto... 
á curto... 
á corto... 
á corto .. 
á corto... 
á corto...

a
1T

1
a

a i

34

p § queb. 
Po 
P§

bencf. 
benef.

queb.Pe . 
p § benef. papel, 
p Q queb.

Po
papel. 
![ne!). 
qncb.

SERVtcto PARA HOY.—El regimiento provin­
cial de Murcia con el segundo batallón de la Mi ¡ 
licia nacional.—Capitán de inspección para las guar- { 
días de ia misma arma uno del propio batallón.—Ca­
pitán de hospital y provisiones: el dicho provincial 
de Murcia.

San Cannto , rey y mártir.
El jubiieo está en la iglesia de Santo Domingo.

Londres .......................................
Paris............................................
Hatnburgo................. ................
Genova............... . ................. .
Gibraltará 8 dl.ss v. f..............

á 99 d.........................
FONDOS PU 

Titulo del 3 antig. cup. corr... 
Dehos. nuev. con el cup corr. 
Dhos. en cortas cantidades......
Dhos. del 4 con el cup. corr.... 
Vales No Consolidados.............
Certif. de deuda sin interes an. 

terior al 1.° de Mzo. 1836.... 
Dhas. en curtas cantidades......
Dhas. póster, al !.° Alzo. 1836 
Cupones vencidos......................
Librattzas admisibles en pago 

de derechos............................

37 plata*
78 plata*

par

Líeos.

224 pg papel.
24 á 25
20 pg papel.
54 pf. papel.

8^ p§ papel.
9 á 10
5^ plata.

22 papel: 22 plata.

PARA GERSEY Y GUERNSEY.
El bergantín ingles PELICAN,su capitán Le Ruez, 

recibirá la carga que se ie presente en el discurso de es­
ta semana__ Consignada á D. Federico Rudulph, calle
de Flamencos Borrachos. 2

Para poder despachar ios paquetes con arreglo á las 
nuevas órdenes de la junta de sanidad de Lisboa, no se 
recibirá abordo persona alguna que no lleve su corre$])on. 
diente billete de embarque, los cuales deberán tomarse 
antes de las ocho de la mañana de' Vier n s. Los que ten­
gan sus iñlietes tomados en Gibraltar para embarcarse 
en Cádiz deberán presentarse con ellos para ponerles 
su correspondiente "visto bueno" sin cuyo requisito no 
serán admitidos abordo__ & y cotttyuüto,
agentes.

El TRAJANO saldrá para Sanlúcar y Sevilla el 
Sábado 23 dei corriente á las 10 de la mañana.

TTrisTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑO- 
*-*-LA desde principios del siglo XII! hasta nuestros 
dias, escrita en francés por Mr. Sísnmnde de Sismondí, 
traducida y anotada por D. José Lorenzo Figueroa.

Si es cierto que carecíamos de una buena
de España no lo vs menos que no hay un solo libro 

de que puedan valerse los que deseen enterarse de la his­
toria literaria de nuestra nación. El, célebre literato Sis- 
monde de Sismondi que ocupa en la repúbiiea de las le*^ 
tras uno dé los puestos mas eminentes, acabada llena 
esta laguna, sien<lo tanto mas estimable su obra como qu^ 
ha hecho el autor un profundo estudio de nuestras coJs- 
tum'brés, nuestra lengua y nuestra literatura. En >ú es* 
celente historia pueden aprender los españoles y h-á M- 
trangeros cuales son nuestros buenos libtos y en qué cotí- ' 
siste su mérito. Quien quiera tener noticia de nuestras 
glorias literarias, apresúrese á leer esta obra donde-él 
autor analiza con juicio profundo y con ei gusto mas e$- 
quisito ¡a poesía.

Ctnnpreude su historia de la literatura española todo 
el largo t'Críodo transcurrido de-de principios del siglo 
dccitnotercero hasta nuestros d'as ; y ett sita analiza Con 
juicio prt.fondo y con el gttsto tnas . squisito la poe- ia líri- 
ca y dram.tica, ia épica, las novelas, la hi-toria, la 
pobtíca, V todolinage de obras literarias. El autor , des" 
pues de estudiarlas detenidamente en sus originales; hái é 
tambiett valido délos escritos de algunos sabios de Ja 
Aletna[]i:t,como Bf)utterwel<,Dieze, yScb!ege!,hcy 
célebresentt'da la Europa. Su critica, etninentemente 
filosófica , está exenta de las mutuas exager:tciones de las 
dos escuelas en que ya desdé el siglo 1J andan dividi­
dos , y desacordados los críticos y los ingenios.

La obra, pues, que anutteiamos )<" puede menos 
que servir de agradable entretenimiento á todas las per­
sonas bien educadas, como enantes dijitnos. Y ademas 
es muy útil para la juventud española qué en este y los 
venideros tiempos está destinada á continuar la obra <'e 
los Herreras, Calderones, y tantos otros ingenios, qt.e 
en épocas no tnuy remotas han levantado la España hte- 
raria ai renotnbretnas esclarecido.

(bn/Vtczowest/e/u snó't'':c!o?t__ La obra constará del
testo de M. Sismonde de Sismondi y de algunas notas y 
ampliaciones del traductor. Se publicará pt-r entregas dé 
cinco pliegos poro mas ó menos cada una al precio de 5t s. 
Los Sres. suacritores se presentarán á dar sus nombres 
á los puntos de suscricion, donde abear m el precio de 
la primera entrega, luego que la hayan recibido.

Escusado es decir que contiene eataohra unacertfa- 
do juicio sobre las obras de Cervantes, Herrera, Pi"ja, 
Mariatta, Calderón, Lope de Yoga, Fray Luisde Leen, 
y otros muchos de nuestros principales escritores en pro­
sa y verso de los sets últimos siglos. — Se suscribe calle 
de! Camino, ttúm. 84__ En Medina, Rosso. — En S. Fer­
nando, refino de Segovia. — Et) el Ftterto, Yalderrama.— 
En Jerez, Bueno__ En San'úcar, Gurria.

Esta noche se ejecutará la comedía en tres actos de 
D. Francisco Flores Arenas titulada: y
/fresKHCWí__ Baile y sainete. A tas 7.

Alanana Miércoles se pondrá en escena á beueñc'o de 
la primera actriz Doña Josefa Valero: et drama nutVO 
en cinco actos titulado : Zm
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